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Recesion, deuda y contrainsurgencia 
en America Latina 
Al terminar el año 1984 el futuro de América Latina nos aparece con 
su característica ambigiiedad de cielos claros y nubes de tormenta. 
Después de las elecciones democraticas en Uruguay 10s comentaris- 
tas políticos se han puesto a hacer balance de 10s avances de la demo- 
cracia en el continente. Utilizando mas bien un amplio concepto de 10 
que es un régimen democratico, se puede llegar en general a una imagen 
moderadamente optimista. Las dictaduras militares de Argentina y Uru- 
guay han dado paso a gobiernos civiles. El dictador militar de Chile, 
ha comenzado a preocupar a sus amigos y protectores en el Departamento 
de Estado de 10s Estados Unidos; y ha topado con la Iglesia. En Brasil 
se ha dado una apertura hacia la democracia, desde hace un mes tiene 
el primer presidente civil en 20 años. Solo la dictadura en Paraguay 
continúa sin desafíos substanciales. 
En Centro América la situación política no es tan optimista. A pe- 
sar de 10s procesos electorales que se han dado, la agresión permanente 
a Nicaragua en 10s frentes política, economico y militar, la ocupacion 
(<amistosa), de Honduras por el ejército de 10s Estados Unidos, la con- 
tinuacion de 10s movimientos insurgentes en Guatemala y El Salvador, 
hacen de esta parte de América Latina uno de 10s polos calientes de 
la tierra. Allí no hay paz, la miseria economica de 10s pueblos continúa 
creciendo, y con ella 10s sufrimientos de una población que solo encuen- 
tra en la emigracion una esperanza necesariamente parcial. En Centro 
América hay pocas razones para el optimismo, y la única sólida que hay, 
la revolución nicaragiiense, esta seriamente amenazada de muerte. 
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Los demas paises tradicionalmente mas democráticos y estables po- 
liticamente -con la estabilidad siempre relativa de América Latina-, 
continúan haciendo equilibrios difíciles para neutralizar 10s intentos 
golpistas de 10s salvadores profesionales de la Patria por una parte, y 
las demandas de grupos radicales por la otra. Colombia, República Do- 
minicana, Ecuador, Panamá y eminentemente Bolivia serían 10s mayo- 
res equilibristas en esa cuerda floja de la democracia vigilada. Perú va 
entrando, desgraciadamente, por un camino que ya reconoció hacia su 
ruina hace un cuarto de siglo. Mientras México y Venezuela conviven 
con las contradicciones políticas y economicas de su riqueza, confiando 
desesperadamente que el futuro no sea menos manejable que esta sierldo 
el presente. 
Haití, con su dictadura anacrónica y su récord de pobreza degra- 
dante es la vergiienza de un Caribe esplendoroso aunque pobre, doxide 
s610 Cuba ha eliminado la pobreza y restaurado la dignidad de sus cam- 
pesinos y trabajadores. Cuba sigue siendo el Único territori0 de América 
libre del imperialismo norteamericano respetado y temido, y por eso 
una constante fuente de inspiración para 10s movimientos progresistas 
y populares de toda América Latina. 
En el conjunt0 de América Latina ha habido un avance en la última 
década hacia un sistema democratico de tip0 europeo y occidental. Ahora 
hzy menos dictaduras que hace diez años y eso es muy positivo, aunque 
hay todavia mucha apariencia de democracia, que disimula en algunos 
paises el poder real de las fuerzas mas reaccionarias de la sociedad, 
como 10s terratenientes, el ejército y la embajada norteamericana, tal es 
el caso en El Salvador, Guatemala, Honduras, Panama y cada vez mas 
Perú. 
Pero, si en el terreno politico ha habido motivos para el optimismo 
en América Latina, en el económico hay muy pocos. 
Comentando las recientes elecciones del Uruguay, escribía el in- 
fluyente semanario The Economist: 
((Cuando la democracia no produce pronto prosperidad, el electo- 
rad0 esta tentado de dar una patada al gobierno. El peligro es 
que después de haber elegido y luego desechado gobiernos se vuel- 
van al comunisrno o regresen a 10s generales,, (1). 
Aquí esta el problema. La economia en América Latina, fuera quizá 
de Brasil y México, no cesa de deteriorarse. El panorama 'es pesimista, 
incluso desolador. Basta echar una mirada a 10s paises, para ver por 
todas partes desempleo, miseria, protestas populares y dificultades pro- 
venientes de la esfera economica para la consolidación de 10s regimenes 
democraticos. 
( 1 )  The Economist, diciembre, 1, 1984, p. 58. 
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Se ha dicho que la década de 10s ochenta será la década perdida 
para América Latina. En efecto, las previsiones mas optimistas parecen 
indicar que, aunque 10s años de 1985 a 1989 sean de fuerte crecimiento, 
América Latina, no recobrará el nivel de ingreso per cápita que tenia 
en 1979 hasta 1990. Mientras tanto hay que anotar un descens0 del 
ingreso per cápita del 15 % desde 1979 (2). Los pocos datos de que se 
dispone sugieren un crecimiento del desempleo, aumento de la morta- 
lidad infantil, y en general una dramática caida del poder adquisitivo 
de las familias urbanas de bajos ingresos. Las importaciones han dismi- 
nuido en un 40 % desde 1981, 10 que implica un grado de actividad eco- 
nómica bajisimo y una reducción del consumo de ciertos articulos a 
que se habian acostumbrado 10s consumidores populares. 
Los comentaristas insisten estos dias en el aumento espectacular 
de las exportaciones de algunos paises de la región, pero a esto hay que 
notar que en 1984 la región ha llegado al nivel de 10s 100.000 millones 
de valor por sus exportaciones, que es el nivel de 1981. O sea que el 
aumento, aunque significativa, es comparativamente insuficiente para 
empujar las economias del área a niveles mayores del producto nacio- 
nal. De todas maneras 10s aumentos de las exportaciones están ya en 
gran medida gastados, ya que se necesita emplear un 47 % de 10s 
ingresos de la exportación de mercancias solamente en pagar 10s inte- 
reses de la deuda externa. 
Según el Informe anual de2 BID,  las circunstancias obligaron a la 
mayoria de 10s paises a seguir en 1983 el camino de reducciones subs- 
tanciales de la inversión, el consumo y la producción -un camino que 
no han abandonado en 1984-. ((La producción de la región disminuyó 
1 % en 1982, 3 ?ho en 1983.* Señala el informe y añade: (Cesa baja, expre- 
sada en términos por habitante, representa la caida más espectacular 
desde la Gran Depresión e hizo que 10s niveles de vida declinaran al 
de 1977~ (3). 
Según declaraciones de Enrique V. Iglesias, secretari0 ejecutivo de 
la CEPAL (4), el panorama es desolador: 
- La tasa promedio de crecimiento de 19 paises fue, en 1984, de 
0,2 ?ho. 
- Durante el a50 1984 10s paises transfirieron 26.700 millones mas 
de 10 que entro en la región. 
- La mayor parte de 10s pagos se originaron en 10s pagos de 10s 
360.000 millones de deuda. 
((El nivel de transferencias de capital que sale de la región para 
(2) I M F ,  World Econornic OutZook, sept. 1984, p. 9. 
(3)  BID, Progreso Econórnico y Social en Arnérica Latina. 1984. 
(4) JUAN DE ONIS: Internafional Herald Tribune, 22-23, diciembre de 1984. 
pagar la deuda no es compatible con el reinicio de un crecimiento satis- 
factori~,,, declaro Enrique Iglesias. 
- La producción de bienes y servicios fue inferior en un 9 % a 
la de 1980. 
- El esfuerzo exportador se concreto en una balanza de pagos posi- 
tiva de 7.500 millones de dólares. Pero esto no fue suficiente para cubrir 
el costo de las transferencias de capitales fuera de la región, 37.300 mi- 
llones de dólares. 
- La población esta creciendo a un promedio anual del 2 %. El pago 
de intereses de la deuda extranjera consume el 3 % del valor de todos 
10s bienes y servicios producidos en la región. 
En febrero se ha celebrado una reunión de 10s ministros de finanzas 
en la República Dominicana en la que se ha pedido que se pongan 
techos a 10s pagos de intereses inferiores al porcentaje de ganancias por 
exportaciones del 33 Yo, que ha habido este año. 
- El tip0 promedio de inflación en el área ha sido de 165 Vo duran- 
te este año. 
La situación real de América Latina en 1984 no se conoce todavia 
en toda su dimensión, pero 10 que ya se conoce es la protesta popular, 
las huelgas, las movilizaciones, la violencia callejera. 
En Perú, por ejemplo, el 28 de noviembre La Confederación General 
de Trabajadores proclamo la huelga general para protestar contra las 
medidas de austeridad. Los huelguistas demandaban un aumento de sa- 
larios para contrastar de alguna manera una inflación que procede a una 
tasa de 100 % anual. El desempleo ccoficials en Perú es del 8 %, pero 
otras estimaciones 10 sitúan en un 60 %, entre desempleados y perso- 
nas ocupados ocasionalmente, que ganan menos de 8.500 ptas. al mes 
que es el salario minimo. 
Por esos mismos dias, amplios sectores de las clases populares, iban 
a la huelga general en Bolivia pidiendo controlar fos precios y aumen- 
tos de salarios. Ante una inflación del 1.500 % anual una subida de 
salarios del 330 % fue rechazada por insuficiente. La huelga esta costan- 
do al país, en producción perdida, 11 millones de dólares diarios, según 
el Ministeri0 de Planificación. 
Uruguay, que retorna al gobierno democratico de 10s civiles, tiene 
una inflación del 75 % anual, 16 Vo de desempleo y una deuda de 4.600 
millones de dólares, o sea 1.560 dólares por habitante, que es una de 
las mas elevadas de América Latina. 
En Chile, la recesión, el desempleo y el hambre, ha sacado a la 
calle, una calle que la presencia de carabineros hace peligrosa, a las 
masas descontentas. En 1982, el producto interno bruto (PIB) cayó en 
un 14 Vo, el desempleo aumentaba a un 20 % mientras el salario real 
descendia. Y la situación continúa deteriorándose igualmente. 
Los trabajadores de El Salvador han desafiado la fuerte represión 
del régimen para pedir aumentos de salari0 y la paz. 
Incluso en 10s paises mas ricos de América Latina, Brasil, Argen- 
tina y México la recesión es rarnpante, según 10s pocos datos que te- 
nemos de 1984. 
Asi, por ejemplo, el ABECOR Country Raport del grupo Barclay's 
Bank, sobre Brasil escribia: <<El ingreso per cápita se espera que decline 
en 1984 por cuarto año consecutivo, llevando la recaida desde 1980 
al 15 %. . . Según fuentes no oficiales, la tasa del desempleo se estima 
que ha llegado al 20 %. Después de alcanzar 110 % en 1980, 95 % en 1981 
y 100 % en 1982, la inflación se aceleró a un récord de 211 % el año pa- 
sado y la tasa anual ha continuado creciendo hasta 230 O h  al final del 
primer trimestre de 1984~ (5). 
En Argentina, según la misma fuente, ccdespués de un agudo des- 
censo en 1981 y 1982 en 6,l % y 5,3 % respectivamente, el crecimiento 
económico se recupero en 1983 a un 2,8 %. Sin embargo, el PIB perma- 
nece por debajo de su nivel en 1974, mientras el ingreso per cápita ha 
caido en un 13,5 % en 10s últimos diez años,, (6). 
Después de dos años de contracción económica que empezó en 1982, 
la economia de Chile parecia revivir a comienzos de 1984. Pero la recu- 
peración duro poc0 y las estimaciones del gobierno de un crecimiento 
de 6,9 % anual se ha reducido a un 4 %. Eso oficialmente, pero muchos 
economistas creen que el crecimiento ser5 todavia menor al año pró- 
ximo cuando el gobierno firme un acuerdo con el Fondo Monetari0 Inter- 
nacional para reprogramar sus 17.500 millones de deuda externa. 
La tercera parte de la fuerza de trabajo de Chile esta empleada en 
trabajos ocasionales que dan de 2 a 60 dolares al mes o estan simple- 
mente sin empleo, según datos del gobierno (7). 
Creo que el lector no tendra dificultad en aceptar las pruebas, aun- 
que sean parciales, de que al terminar 1984 América Latina se halla 
todavia sumida en una tremenda depresión -que no ya recesión- 
económica. 
La mejoria de 10s deudores 
Sobre la deuda so10 quiero comentar la situación acabado el año 
1984. 
La novedad es el progreso que parecen estar haciendo México, Bra- 
sil y Argentina en el pago de sus obligaciones de deuda, o, por 10 me- 
nos eso es 10 que juzgan 10s bancos acreedores. 
Los resultados del comercio exterior de estos paises, la única fuente 
de donde provienen 10s medios de pago para satisfacer las obligaciones 
( 5 )  ABECOR Country Raport, Brasil, may 1984. 
(6) ABECOR Report, Argentina, august 1984. 
(7) LYDIA CHAVEZ: Znternationnl Herald Tribune, 1 1  diciembre 1984. 
de la deuda, son alentadores, por 10 menos desde el punto de vista de 
10s bancos internacionales, aunyue desde el punto de vista de las pobla- 
ciones de estos paises 10s buenos resultados en el comercio exterior 
estén basados en la austeridad, la limitación de las importaciones y el 
esfuerzo exportador. 
Según las estadisticas de Departamento de Comercio de 10s Estados 
Unidos, las importaciones provenientes de México, el Caribe y América 
del Sur aumentaron en un 19,8 % en el periodo de enero a junio de 1984, 
comparado con el mismo periodo del año anterior. Las importaciones 
de Brasil aumentaron en un 52 %, las de Ecuador en 38 Vo, las de Ve- 
nezuela en un 36 Vo, las de Perú en 38 %. Estos datos parciales reflejan 
la compra por 10s Estados Unidos de petróleo latinoamericano, pero 
también hay aumento de sus compras de manufacturas. Los Estados 
Unidos tiene un déficit global en el comercio con América Latina de 
10.300 millones de dólares, solo en 10s primeros seis meses de 1984 (8). 
Brasil es el caso mas halagiieño. El aumento de sus exportaciones 
esta empujando hacia arriba al sector industrial 10 que parece a 10s 
analistas una recuperación de una recesión que ha visto reducir la 
producción nacional en un 20 %, en 10s dos últimos años. El comercio 
exterior de Brasil refleja un superavit en la balanza comercial de mas 
de 12.000 millones de dólares en 1984, con las exportaciones por enci- 
ma de 10s 25.500 millones de dólares. Para hacernos una idea: el supe- 
ravit de Brasil es el 10 % del déficit norteamericano en la balanza co- 
mercial. 
Naturalmente, para poder mantener una recuperación tan asombro- 
sa, 10s gobernantes y empresarios brasileños cuentan con el refinan- 
ciamiento de la deuda externa, que se cifra en estos momentos en 
100.000 dólares. La propuesta del gobierno brasileño consiste en exten- 
ter a 10 largo de 14 años el pago de un principal de 49.000 millones que 
vence entre 1985 y 1991. También habra que reducir 10s pagos de inte- 
teses, Que van por 10s 11.500 millones anuales, por medio de menores 
comisiones bancarias y usando el tip0 interbancario de Londres y no el 
ccprjme rateu de 10s Estados Unidos, que siempre es mas elevado. Un 
problema obvio para la renegociación de la deuda es que cualquier nego- 
ciación que lleve a cabo el presidente Figueiredo tendra que ser ratifi- 
cada por el gobierno. 
México también est6 teniendo éxitos en el frente del comercio exte- 
rior. Después de un superavit de 13.700 millones de dólares en la ba- 
lanza comercial de 1983, el país espera una balanza positiva de 15.000 
millones en 1984. 
A principios de este año el gobierno mexicano preveia para 1984 
un superavit próximo a 10s 11.000 millones de dólares. Pero ya el pri- 
mer semestre del año ha arrojado un superavit de 7.000 millones, 10 
que supone una mejoria del 4 % con respecto al año anterior, y cons- . 
(8) MEISSNER, Charles: aTrade figures show recovery beginning,,, Znternational 
Herald Tuibt~ne.  A Special Report, nov. 20, 1984. 
tituye una base solida para el pronóstico del superavit anual de 15.000 
millones. La entrada de reservas en México ha sido tal que ya es el Único 
país entre 10s grandes deudores del Tercer Mundo que ha reconstruido 
la posición normal de reservas del Banco Central, en el sentido que ya 
es de nuevo capaz de financiar las operaciones con el extranjero -cierta- 
mente reducidas a su mínima expresión-, 10 cua1 es una condición in- 
dispensable para recuperar la credibilidad financiera en 10s mercados 
internacionales y comenzar a recibir créditos normalmente. Ni que decir 
tiene, que esta recuperación de México esta basada en la austeridad de 
10s trabajadores y 10s sufrimientos de 10s desempleados. 
Pero las dificultades no se han acabado para México. Ahora el país 
necesita mas importaciones para poder mantener el ritmo de crecimiento 
de las exportaciones y esto no se puede hacer sin ayuda de la comunidad 
financiera internacional. El plan financiero presentado - por México a l  
comité asesor de bancos prevé el levantamiento de 1.600 millones de 
créditos internacionales en 1985. Va a llegar pronto la hora de la verdad 
para comprobar la confianza que las finanzas internacionales tienen en 
la recuperación de México. 
Otro coloso de la economia y de la deuda latinoamericana, Argen- 
tina, tiene mas dificultades que 10s otros dos mencionados para endere- 
zar su situación, a pesar de 10s esfuerzos del nuevo gobierno y la cola- 
boración de la comunidad internacional. 
La inflación, para comenzar por alguna parte, est5 en estos momen- 
tos a un nivel de 700 %, habiendo aumentado de enero a octubre sola- 
mente en un 379 %. En este ambiente monetario, el empobrecimiento de 
la clase media, prospera en otros tiempos, se acelera por momentos; 
se ha reducido la recaudación fiscal y avanza el subdesarrollo en esfe- 
ras que no eran tradicionales en Argentina. Asi, por ejemplo, la deser- 
ción escolar alcanza el 32,2 O h ,  con seis millones de analfabetos sobre 
una población de 30 millones (9). 
A pesar de todo y posiblemente para evitar males peores, Argentina 
acaba de obtener de la banca internacional 5.470 millones de dólares 
para facilitarle el pago de 10s intereses generados por sus 55.000 millo- 
nes de deuda desde 1982 a 1985, asi como equilibrar su balanza de 
pagos hasta finales del año. 
El interés que tendra que pagar Argentina sobre 10s 4.200 millones 
que le otorgara la banca privada (el resto 10 pondria el Fondo Mone- 
tario Internacional) sera de 518 punto sobre el tip0 interbancario de 
Londres, el LIBOR, 10 cual supone mejores términos que 10s 2 pur~tos 
exigidos a Brasil y México en anteriores negociaciones, si bien en 10s 
últimos acuerdos México consiguió un punto solamente por encima 
del LIBOR. 
Argentina se ha puesto como objetivo de su comercio internacional 
un superavit de 3.800 millones de dolares y que parece accesible si 
(9) MART~N PRIETO: <<Un alio administrando la ruinaa, El País, 9 de diciembre 
de 1984, p. 10. 
tenemos en cuenta que ya tenia un superavit de 2.800 millones a la 
mitad de 1984. Este superavit, como en el caso de 10s demas paises, se 
ha conseguido a base de una reducción drastica de las importaciones, 
del 16 % en 1983, contra un aumento de las exportaciones del 2,7 % 
en el mismo año. Esto da una idea de la reducción del consumo interior 
que esta mejora supone. 
Hemos visto la situación de 10s paises mayores deudores de Amé- 
rica Latina. Los deudores mas pequeños van también pagando sus inte- 
reses con dificultad y con mucho sufrimiento por parte por 314 de punto 
en 10s Estados Unidos ha traido un pequeño respiro a 10s deudores, que 
mas bien temian ulteriores subidas. El problema es saber por cuanto 
tiempo van a aguantar estos paises la austeridad y dureza de vida que 
el pago de la deuda supone para la población. 
La sombra del proteccionisme se cierne sobre América Latina 
En plena campaña electoral norteamericana, el Presidente Reagan 
tomo una decisión concerniente al comercio internacional del acero que 
no presagia nada bueno para América Latina, y en concreto para su 
capacidad de pagar la deuda. Aunque el presidente norteamericano no 
adopto, como pedia la industria norteamericana del acero, un arancel 
para las importaciones de acero, introdujo restricciones ccvoluntariasu a 
la exportación de acero a 10s Estados Unidos. El objetivo era reducir 
del 25 % al 18,5 % la participación extranjera en el mercado de acero 
de 10s Estados Unidos. 
En América Latina la decisión se recibió con un cierto respiro por- 
que se temian peores medidas contra la exportación de acero. Se temian 
además que una nueva cuota o un arancel mas supusiera un precedente 
para restricciones en otros productos. México, Brasil y Argentina habian 
negociado previamente con el gobierno norteamericanb restricciones ccvo- 
luntarias,, a su exportación de acero por miedo a limitaciones mayores. 
Es obvio que América Latina se preocupa mucho sobre las corrientes 
proteccionistas que hay en 10s Estados Unidos, porque este país sigue 
siendo el principal mercado receptor de las materias primas y las ma- 
nufactura~ latinoamericanas. Las limitaciones de exportar a este país, 
que infaliblemente irian seguidas de limitaciones parecidas en otros pai- 
ses industrializados, crearian unas condiciones tales que el pago de la 
deuda, intereses y principal, seria simplemente imposible. El comercio 
libre, el comercio siempre creciente es condición que posibilita el pago 
de la deuda. Sin un prospero comercio internacional, la población ten- 
dria que pagar un precio en austeridad que seria ya completamente in- 
tolerable. 
En julio de 1984, con motivo de la reunión de la Organización de 
Estados Americanos en Washington se oyeron fuertes criticas de 10s 
representantes latinoamericanos a las limitaciones al comercio que 10s Es- 
tados Unidos estaban erigiendo y pensaban desarrollar. En octubre mu- 
chos paises del Brea se vieron beneficiados por la extensión por 8 años 
y medio de 10s mecanismos para reducir aranceles a las importaciones 
de 10s paises subdesarrollados bajo el esquema del Sistema Generalizado 
de Preferencias (GSP), aunque México y Brasil temian quedar excluidos 
completamente de 10s beneficios de la ley. Sabido es que estas preferen- 
cias se pierden automaticamente si el país en cuestión exporta más de 
25 millones anuales de un solo producto o su exportación representa 
mas del 25 % de las importaciones al mercado norteamericano. 
La ley mencionada contiene una pequeña cláusula, pensada funda- 
mentalmente para 10s europeos, que puede dañar a Chile, Argentina y 
México, consistente en la limitación de las exportaciones de vino a 10s 
Estados Unidos. De la nueva ley, sin embargo, 10 mas perjudicial para 
10s latinoamericanos es la aplicación del principio de ((reciprocidadu en 
las relaciones comerciales, aún entre paises de desigual potencial econó- 
mico, 10 que lleva, naturalmente, a un comercio desigual. Hablando ante 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, el ministro Bernardo Se- 
púlveda de México afirmaba que debe reconocerse abiertamente el papel 
de proteccionismo en el proceso del desarrollo económico de 10s pue- 
blos y por eso no se puede imponer la reciprocidad como una condición 
previa para abrir 10s mercados a 10s productos de 10s paises en vias de 
desarrollo. 
El problema es que América Latina tiene un superávit de 24.000 mi- 
llones de dólares en sus relaciones comerciales con 10s Estados Unidos, 
de 10s cuales México tiene 4.000 millones, Brasil 2.500 millones, Argenti- 
na 875 millones. Mientras tanto el déficit comercial de 10s Estados Uni- 
dos ha seguido creciendo hasta 10s 130.000 millones de dólares al final de 
1984. Faci1 es de ver que el gobierno de 10s Estados Unidos no va a con- 
tinuar haciendo concesiones comerciales a paises con 10s que tiene un 
déficit comercial. 
El temor es, pues, que el proteccionismo se vaya extendiendo a me- 
dida que las manufacturas norteamericanas pierdan poder de compe- 
tencia en el mercado mundial. Si estos temores se hacen realidad la difi- 
cultad de pagar la deuda sin estrujar mas a las respectivas poblaciones 
;era enorme. 
Las perspectivas para el comercio 
A pesar de la diversificación industrial y del rápido crecimiento de 
la década de 10s sesents, América Latina recibia, todavia en 1982, la mi- 
tad de sus ingresos por exportaciones de la venta de 11 productos. La 
parte mas importante de la exportación de materias primas ha pasado 
de 10s productos tropicales al petróleo, pero este cambio en vista de 10 
que esta sucediendo con 10s precios de 10s crudos, no supone una gran 
mejoria. 
México, Venezuela y Ecuador obtuvieron el 40 O/o de sus ganancias 
de exportación por el petróleo en 1982. Colombia, Costa Rica, El Salva- 
dor, Guatemala, Haití, Honduras y Nicaragua ganan con el café el 20 O/o 
de sus ingresos de la exportación. Chile depende del cobre para obtener 
el 45 O/o de sus ganancias y la República Dominicana saca del azúcar un 
tercio de sus exportaciones. Estos datos indican la dependencia del co- 
mercio de estos paises de un solo producto, una mono-exportación, por 
decir. De ahi se sigue la vulnerabilidad tradicional de 10s ingresos por 
exportación de estos paises, cuando 10s precios de 10s productos de ex- 
portación descienden en el mercado mundial. Luego veremos como y 
en que medida el deteriodo de 10s términos de intercambio es respon- 
sable de la deuda externa y de las dificultades para pagarla, ahora bás- 
tenos decir que durante el periodo 1980-1983 las exportaciones se estan- 
caron, mientras el costo del dinero medido por el ccprime rates de 10s 
Estados Unidos subia a un nivel promedio de 14,9 %. El efecto de 10s 
altos tipos de interés en 10s Estados Unidos perjudica a las economias 
de América Latina, no so10 porque aumenta de la noche a la mañana el 
monto de la deuda, sino porque combinando 10s altos tipos de interés 
con una tasa de inflación encaminada a la baja, desaconseja el manteni- 
miento de stocks y el almacenaje de reservas, ya sea para prever conint- 
gencias como para especular. Dado que el 70 O/o de las exportaciones de 
materias primas del Brea se destinan a 10s paises industrializados, la 
recesión económica de occidente que siguió a las politicas monetarias 
restrictivas que se pusieron en práctica, estrangularon la mayor fuente 
de demanda de sus exportaciones. 
Otra influencia notable en el mercado internacional de productos 
primarios ha sido la misma revaluación del dolar que ha provocado 
una superproducción de materias primas por parte de unos paises se- 
dientos de dólares. 
Reuniendo todas estas influencias nos encontramos, al terminar el 
año de 1984, que 10s precios de esos 11 productos principales que exporta 
América Latina estan por debajo de 10s niveles de 1979-1980. Para traer 
un producto que afecta extraordinariamente las economias centroame- 
ricanas: el café; una onza (0,45 kilogramos) se vende hoy a 1,37 dólares 
cuando en 1979 se vendia a 2 dólares y pico; el azúcar, otro producto 
de importancia en Centro América, esta a 5 centavos la libra, cuando 
en 1980 estaba a 29 centavos. 
Lo que es peor, las perspectivas para expadir el volumen de las 
exportaciones son verdaderamente modestas en vista de 10 limitado de 
la reactivación económica fuera de 10s Estados Unidos. Se ha calculado 
' que el volumen de las exportaciones de productos primarios latinoame- 
ricanos no crecerá mas del 5,3 % en 1985 y del 4,3 3'0 en 1986-1990, de 
manera que, según 10s expertos del Banco Interamericano de Desarrollo, 
el valor real de las exportaciones primarias de la región tardará un2 
década entera en alcanzar el valor que tenia en 10s años buenos de 
1979-1980 (10). 
El cuadro siguiente muestra la desactivación de la marea importa- 
dora para el presente año: 
CUADRO 1 
Aumento de Zas importaciones 
(Porcentajes) 
Canada -15,3 14,l 23,5 . 7,7 
Estados Unidos -5,O 10,O 27,8 11,l 
Japón -017 1,3 8,1 5,5 
Todos 10s paises industriales -0,6 4,4 11,9 b15 
Fuente: Fondo Monetari0 Internacional, World Economic Outlook, september, 1984. 
Como se puede apreciar, las perspectivas para el comercio mundial 
a partir de 1985 no son excesivamente halagiieñas. Aunque se mantiene 
un tono elevado de importaciones, sin embargo, su ritmo ha descendido 
y la tendencia (que no aparece en el cudro) es más bien a la baja. Eso 
quiere decir que las condiciones generales para hacer efectivo el pago 
de la deuda pueden empeorar; por 10 menos en 10 que se refiere al co- 
mercio externo. 
LA contrainsurgencia 
El relativo optimismo que ha dado en algunos el regreso del Uru- 
guay a la familia de las democracias en América Latina, no se puede 
extender hasta Chile y Centro América donde todavia predominan con- 
diciones de dictadura y de represión a 10s movimientos populares. En 
Chile la protesta contra Pinochet se esta generalizando, mientras el uso 
de la violencia revolucionaria esta haciendo su aparición, ensombrecien- 
do las posibilidades de una transición pacifica a la democracia. La situa- 
ción en Chile esta siendo considerada por el Departamento de Estado 
de 10s Estados Unidos, como una situación de pre-insurgencia, que pu- 
diera dar paso a una situación revolucionaria como la de Nicaragua. 
Aunque tal temor nos parece todavia objetivamente exagerado, sin em- 
(10)  International Hevald Tvibune, Latin America Special Report, 20 de no- 
viembre de 1984. 
bargo refleja la gravedad de la situación vista desde el poder. El enfren- 
tamiento del régimen de Pinochet con la jerarquia católica es otra señal 
de que se acerca el fin del régimen dictatorial, que ha buscado su justi- 
ficación moral en la ideologia conservadora de la que el respeto a la 
jerarquia católica es parte integral. Las posibilidades materiales que tiene 
el régimen de perdurar son todavia muy grandes y continuaran asil mien- 
tras el gobierno de 10s Estados Unidos, no vea una alternativa clara 
para sustituir a Pinochet, que fuera, por ejemplo, una alianza de milita- 
res moderados y demócratas cristianos y social-demócratas, que exclu- 
yera a 10s socialistas, comunistas y el Mir. Hoy por hoy, dada la falta 
de acuerdo entre las corrientes mas moderadas de la oposición y el 
relativo monolitismo de 10s militares, no aparece claramente la alterna- 
tiva que esperan 10s paises occidentales para deslegitimizar a Pinochet. 
Mientras tanto el mundo asiste impasible e impotente a una reedi- 
ción de la salvaje represión de 10s primeros años de la dictadura para 
defender la civilización occidental. 
El panorama es todavia mas sombrio en Centro América, donde la 
contrairsurgencia ha instalado su cuartel general. Las insurrecciones po- 
pulares de Guatemala y El Salvador, el acoso extern0 a Nicaragua, la 
virtual ocupación militar de Honduras y la creciente militarización de 
Costa Rica son aspectos de un paisaje de violencia salpicado de victi- 
mas inocentes y de devastación sin fin. 
La solución a 10s conflictos reales o pretendidos entre 10s paises 
del área parecia haberse encontrado en el Acta de Contadora. Desgracia- 
damente, cuando Nicaragua habia aceptado todos 10s puntos, que reco- 
gian muchas horas de negociación, tres gobiernos del área, teledirigidos 
evidentemente por 10s Estados Unidos, pusieron objeciones a 10s siste- 
mas de verificación de 10s acuerdos, 10 que ha detenido sine die la 
puesta en vigor del Acta. Se ha vuelto a la negociación y a la espera de 
que ocurra el milagro de la paz en Centro América. 
Entre tanto ha continuado el acoso ilegal e injust0 a la revolución 
sandinista. El presidente Reagan no perdi6 tiempo después de su reelec- 
ción para proferir nuevas amenazas de intervención armada con motivo 
de una supuesta adquisición de aviones soviéticos <(Mig-21~, como si 
este pequeño país no tuviera el derecho de defenderse con todos 10s 
medios a su alcance. 
El resultado de todas las acciones injustas que el gobierno de 10s 
Estados Unidos conduce directa o indirectamente contra Nicaragua, es 
un endurecimiento de las condiciones de vida de la población nicara- 
giiense debido a la falta de inversión productiva, créditos internaciona- 
les, bienes de consumo y tiempo material para dedicarse con tranquili- 
dad y ahinco a las tareas productivas y de reconstrucción. Este es, natu- 
ralmente, uno de 10s objetivos buscados por 10s Estados Unidos con sus 
acciones contra el país: crear unas condiciones de vida tan duras para 
la población que esta repudie al gobierno revolucionario y haga ingober- 
nable desde dentro del país. Parece, sin embargo, que 10s estrategas 
norteamericanos no toman en serio el patriotismo y el convencionismo 
revolucionario de las masas, que sin duda tienen un ccpunto de ruptu- 
ran mucho mas lejos de donde aquellos se piensan. Con el tiempo, po- 
dran lograr un descontento generalizado entre la población nicaragiien- 
se, pero para el10 tendrán que exponerse ante la comunidad interna- 
cional durante más tiempo y con menos vergiienza que hasta ahora, 10 
cual, aún para 10s Estados Unidos, tiene costos políticos. 
En El Salvador se han iniciado conversaciones entre el gobierno y 
la oposición para acabar la guerra. En la última reunión que se tuvo 
el 30 de noviembre en la casa de ejercicios de Ayagualo cerca de San 
Salvador se pusieron sobre la mesa las propuestas con toda franqueza, 
resultando, como no podia ser menos, un primer impase en el proceso. 
La realidad es que 10s puntos de partida, o de estancia, estan muy sepa- 
rados, por eso precisamente estan en guerra las partes. Lo importante 
en este proceso recién comenzado es que Duarte no habria iniciado las 
conversaciones con la oposición, si no estuviera respaldado en el10 por 
una parte substancial del ejército. Eso quiere decir que 10s militares 
salvadoreños, o quieren ganar tiempo con la artimaña de la negociación, 
o bien han comprendido que no pueden ganar la guerra ni siquiera 
con el nivel actual de ayuda que les dan 10s norteamericanos. La guerra, 
en efecto, no va mal para la guerrilla, como demuestran las acciones 
contundentes que se han dado este año con muchas bajas y pérdidas de 
material para el ejército salvadoreño. Este, por otra parte, ha tenido 
que recurrir a 10s métodos mas duros de la guerra de contrainsurgencia, 
como son 10s bombardeos masivos de la población civil, siempre para 
ccsacar el pez del a g u a ~ ,  donde el agua es, naturalmente, un pueblo que 
cobija, alimenta y ayuda a la guerrilla. Por otra parte la economia de 
El Salvador no cesa de mostrar su creciente deteriodo por la guerra y 
por la falta de ambiente para la inversión. De hecho la economia está 
siendo mantenida artificialmente por 10s donativos y créditos blandos 
de 10s Estados Unidos y 10s organismos internacionales que estos con- 
trolan. 
De la insurgencia en Guatemala se sabe menos que de otros proce- 
sos, en parte porque no est5 tan avanzada como, por ejemplo, en El 
Salvador, en parte porque la oposición no cuenta con 10s medios para 
hacerse oir por la comunidad internacional. Por 10s informes que llegan 
se tiene la imagen de una continua violación de 10s derechos humanos 
contra las poblaciones indigenas que se han sumado por primera vez 
en su historia a un proceso de tip0 insurreccional. Las acciones milita- 
res de 10s frentes guerrilleros son de menor escala que las del FMLN, 
pero no menos continúas y eficaces. Sin embargo, estas acciones quedan 
un tanto aisladas de la vida cotidiana en Guatemala, donde la economia 
se recupera lentamente de la crisis del principio de la década a base 
de ortodoxia monetaria y fiscal y muchos sufrimientos de las clases 
populares. 
La clave de la pacificación y recnperación la tiene en gran medida 
el gobierno de 10s Estados Unidos. La aceptación del Acta de Conta- 
dora por todos 10s paises de la región, que traeria un substancial a Ni- 
caragua, depende en la última instancia de que el gobierno de 10s Esta- 
dos Unidos deje de sabotearla. El progreso de las conversaciones en 
El Salvador estaria condicionado a una limitación del poder de 10s mili- 
tares y de la oligarquia tradicional, que s610 el gobierno de 10s Estados 
Unidos, a través de la ayuda militar y económica, es capaz de lograr. 
Y en última instancia, si se retirara completamente del país, dejaría el 
camino abierto para que las fuerzas políticas reales que se dan en el 
país llegaran a un equilibri0 diferente al que obliga la contrainsurgencia. 
La aprobación del Acta de Contadora en su forma actual traeria 
consigo el desmantelamiento de las bases militares norteamericanas en 
Honduras, país ocupado por ejércitos de varias nacionalidades, y con 
el10 la condición previa para la desmilitarización progresiva del área. 
La suerte de Centro América depende en definitiva de que el gobier- 
no de 10s Estados Unidos deje de sentirse amenazado en su frontera 
inferior por 10s movimientos populares que buscan una solución a 10s 
problemas de la miseria, el subdesarrollo, la injusticia y la dependencia 
a ultranza de 10s Estados Unidos; de que acepte, en una palabra, la posi- 
bilidad de una Centro América no  alineada, que ni sea una amenaza ni 
una dependencia de sus vecinos, tal como, por ejemplo, 10 percibe México. 
Mientras no se llegue a esta situación, las reglas del juego centroame- 
ricano no seran ni las del derecho internacional, sino las de la guerra 
de la contrainsurgencia y las de la guerra fría, es decir, el psudo-derecho 
de 10s poderosos, la ley del más fuerte en su patio trasero. 
La segunda salida de Ronald Reagan 
La suerte de América Latina está insolublemente ligada, por 10 me. 
nos hasta el próximo futuro, a la política exterior y la política económica 
del gobierno de turno de 10s Estados Unidos. Por eso 10 que haga Reagan 
en estos dos campos es de una suma importancia para estos años de 
decisión y crisis que vive el continente latinoamericano. Terminaré este 
ensayo introductorio, con unas palabras sobre el curso previsible de la 
segunda andadura del presidente Reagan. 
El frenazo del crecimiento que se prevé para 1985 (3,5 O h  anual), 
supondrá en primer lugar que el déficit fiscal, que ahora está por 10s 
200.000 millones de dolares, se hará menos manejable, ya que la reduc- 
ción del crecimiento implica reducción de la recaudación fiscal. Esto 
será una buena influencia, si el presidente se decide seriamente a re- 
ducir el déficit fiscal, 10 cua1 reducirá 10s tipos de interés y aliviará un 
tanto la presión de la deuda sobre 10s paises de América Latina. En caso 
de que el presidente dejara crecer el déficit, 10s tipos de interés tendrán 
que aumentar, haciendo asi mayor la carga de la deuda externa latino- 
americana. 
En segundo lugar, la reducción del crecimiento, que en parte es 
debido al crecimiento de las importaciones, hará al gobierno encarar 
el colosal déficit en la balanza comercial de más de 100.000 millones de 
dólares, o bien fomentando las exportaciones norteamericanas, o bien 
reduciendo las importaciones en 10s Estados Unidos. Esto seria una 
auténtica catástrofe para el comercio latinoamericano y sus posibilida- 
des de recuperación. 
A las economias de América Latina, les convendria que 10s tipos de 
interés bajaran 2 o 3 puntos el dolar se levaluara entre el 15 y 20 %, 
el crecimiento de la economia norteamericana se mantuviera en torno 
al 4 % y Europa creciera a un ritmo parecido. Con estas condiciones 
América Latina podria entrar en una etapa de crecimiento, modesto pero 
significativo, en torno al 3 %, que le permitiria, previa una favorable 
negociación, ir  pagando la deuda externa sin acumular pesos insoporta- 
bles sobre las espaldas de la población. 
En política exterior parece que Reagan ha tomado, todavia timida- 
mente, el camino del entendimiento con la Unión Soviética sobre el 
desarme. Por 10 menos se han reiniciado las conversaciones en Ginebra 
sobre desarme. Estas negociaciones tienen una cara obviamente positi- 
va, que es la de procurar la distensión entre 10s bloques. Pero alguna 
de ellas han tenido a veces una cara negativa para 10s paises pequeños 
que han caido o están en las cczonas de influencia), de las grandes po- 
tencia~, la de ser abandonados a merced de la potencia local a cambio 
de su tolerancia para iguales acciones de la otra. Esto se podria traducir 
para Centro América en una patente de corso para el empleo de la fuerza 
contra Nicaragua y 10s movimientos guerrilleros de Guatemala y El 
Salvador. 
En el momento de escribir este ensayo tengo mas bien la impresión 
de que la política inmediata para el Brea est6 sin definir, ya que parece 
evidente la existencia de una discrepancia de opiniones en el seno de la 
administración Reagan, como siempre ha habido, respecto a Centro Amé- 
rica. Dentro de unos dias se tendrá que decidir si se continua o no la 
ayuda oficial a 10s contrarrevolucionarios nicaragüenses; esa ocasión pue- 
de traer una aclaración de opiniones. La intransigencia del gobierno de 
10s Estados Unidos no parece ceder y, excluyendo por el momento la 
intervención de Nicaragua con tropas propias, pienso que 10 más proba- 
ble será una intervención desde el aire, cuando se encuentre una buena 
excusa, y la continuación del acoso militar y en definitiva económico, a 
través de 10s contras. 
Para el resto de América Latina la política norteamericana consis- 
tirá en apoyar el proceso democratizador en Brasil, siempre que 10s 
resultados de las elecciones presidenciales salgan razonablemente favo- 
rables a 10s intereses norteamericanos; presionar al general Pinochet 
para que negocie la transición con la oposición moderada; evitar golpes 
militares en Argentina, Bolivia, Ecuador, Perú, Colombia, El Salvador, 
etcétera ..., siempre y cuando la izquierda no avance significativamente; 
presionar a México, Panamá y Venezuela para que alinien claramente 
con la crpaz americanau, fruto temporal de la contrainsurgencia aplicada 
a gran escala en el continente y de la desmovilización popular generada 
por la crisis económica de la década de 10s ochenta. 
En América Latina esta todavia casi todo por hacer. Siendo 10 mas 
importante el sacudirse las cadenas de la política exterior norteameri- 
cana en el hemisferio. A este sueño de todos 10s latinoamericanos, que 
no han renegado de su raza y de su pueblo, dedico este modesto tra- 
bajo. 
